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INTRODUCCION GENERAL

Uno de los criterios utilizados para conceptualizar la 
etapa de la vida que denominamos juuentud es entender­
la como el proceso de desarrollo de una serie de transicio­
nes, las que conducen de la niñez a la vida adulta. Modell 
Furstenberg y Hershlery consideran que éstas son básica­
mente cinco;

1 - Dejar la escuela.
2- Comenzar a trabajar.
í C^2rse.°''

'Establecer un nuevo hogar.

El acceso al trabajo, al mundo de la producción, aparece 
asi como una etapa que, dependiendo de la forma en que 

superación. erZtS?s?o^o?^n^ de hacer
? ^’’^^siciones, sino también en si misma: 
u realizar una actividadpn^ucava que haga a su realización, el desarrollo de las 

diferentes aptitudes psicojisicas y la posibilidad de exnre^ í^trechamenten^hc^^^ 
lados cpn^ ocupación que se obtenga. No se trata sólo de eea"r^° e«oXn X

persona- 
debemos sumar a las tradicionales 

problemáticas propias de esta transición que implica el 
provienen de la crisis 

hace otra cosa que profundizar y h^acermás traumáticas las primeras. dP^oaizar 
Das dificultades de acceso al mercado de tmhnin 



mal remuneradas y con escasas posibilidades de desarro­
llo, en general en tareas repetitivas y aburridas, exigiéndo­
se además pautas de conducta que implican un disciplina- 
miento poco acorde con la edad del nuevo trabcijador. 
Como consecuencia de ello, se genera una alta rotación del 
personal de esas características.

Pero actualmente esos problemas pasan a segundo 
plano cuando la urgencia mayor se centra en la práctica 
imposibilidad de ingreso al mercado de trabajo: fenóme­
nos como la desocupación y la subocupación aparecen 
multiplicados en los estratos Juveniles de población. Así, 
según estadísticas ojiciales (INDEC), existen actualmente 
2.000.000 de Jóvenes en busca de su primer empleo. Un 
25% de la población económicamente activa en la franja 
etárea de los 15 a los 19 años está sin empleo. El 60% del 
total de la masa desocupada es menor de 34 años. Esto 
también se expresa en los niveles de subocupación, de los 
cuales la mitad son jóvenes.

La gravedad de la situación se amplia si a esto le 
sumamos las proyecciones para los años venideros: 
728.000 Jóvenes entre 15 y 24 años demandarán un 
trabajo de acá al año 2000.

Resulta evidente que esta realidad hace que el análisis 
exceda un exclusivo estudio del mercado de trabajo y nos 
lleve a rnirar las repercusiones sobre el conjunto de la 
problemática social, (Al respecto ver en anexo transcrip­
ción de cuadros 5, 9, 11 y 12 del informe de pobreza del 
INDEC, 1988.)

Este panorama aparece tiñendo otra serie de cuestiones 
que surgen también con mucha fuerza, con especificidades 
propias, en la agenda de Políticas Juveniles (delincuencia, 
adicciones). Lafalta de trabajo, la inactividad yfrustración 
que ello conlleva, son un dato que siempre debe ser tenido 
en cuenta a la hora de analizar las conductas que mani­
fiestan las franjas etáreas a las que nos dirigimos.

Otro fenómeno que, a nuestro Juicio, merece especial 
atención es el de la doble ocupación, producto de padres 
sin trabajo u ocupados en tareas sin remuneración fija.



Cabe destacar que la crisis tiende a crearen determinadas 
franjas de adaltos la categoría de desocapado desalenta­
do (aqael qae ya no busca trabajo porque no se cree capaz 
de encontrarlo), por lo qae aparece cada vez con mayor 
Jfecuencia la figura del joven sostén principal del bogar. A 
ello hay que sumarle que, con el correr de la crisis, aumenta 
la proporción de los qae perciben ingresos más cercanos al 
salario mínimo y se reduce la dispersión liacia las remune­
raciones superiores. Si tomamos Capital Federal y Gran 
Buenos Aires en marzo de 1980. los que percibían un 
salario mínimo y menor de la población ocupada de 15 a24 
años eran apenas el 7,8% del total, mientras que en marzo 
de 1984 ya ascendían al 28,9% del total. En la otra punta 
de la pirámide, los que ganaban más de dos salarios 
mínimos en marzo del ’80 eran el 51.1%. reduciéndose 
cuatro años después a apenas el 22,5% {datos del estudio 
del INDEC sobre la Juventud de la Argentina),

Otro elemento íniporianie a tener en cuenta es la inclu­
sión de las franjas etáreas Juveniles entre la serie de 
gmpos de trabajadores que están en desventaja social y 
política respecto de otros. En la Argentina, estos grupos se 
constituyen con los trabajadores en que convergen las 
siguientes situaciones:

a) Pertenecer a uncí de las tres categorías que pueden 
llamarse críticas: familiares sin remuneraciónjija, emplea­
dos domésticos y trabajadores por cuenta propia.

b) Pertenecer a una de las ramas de actividad que 
concentran personal con menor calificación.

Pertenecer a los grupos ocupacionales con menores 
calificaciones. ' 

Los jovenes están sobrerrepresentados respecto de su 
proporción en el conjunto de los trabajadores en oran narte 
de los grupos de trabajadores desfavorecidos: la propor­
ción de mujeres Jóvenes entre las empleadas domésticas 

de igual edad entre todas las 
trabajadoras argentinas. Prácticamente la mitad de los 
lavslcij G npr /■'I son Jóvenes (Bras-j, C.. ver cuadro 20 de Im Juventud Argentina.



informe de situación, transcripto en el Anexo)
Jóvenes con malos salarios, en tareas desalentadoras, 

en muchos casos con doce o más horas de labor - y esto si 
se tiene la suerte de no ser un desocupado o un subocupa­
do -, no es evidentemente un panorama promisorio para el 
desarrollo de las potencialidades que, naturalmente, toda 
nueva generación lleva dentro de sí.

LA SITUACION EN LA CIUDAD DE BUENOS AIRES

De los 800.000 jóvenes que residen en la Ciudad de 
Buenos Aires, el 60% se encuentra incorporado al merca­
do de trabajo. Los varones activos ascieriden a 72% y en 
el caso de las mujeres ese porcentaje es del 51% (los datos 
de este ítem fueron extraídos, salvo en los casos en que 
explícitamente se indique lo contrario, del iaforme sobre 
Orientaciones y Actitudes de la Juventud
Buenos Aires, Subsecretaría de la Juventud MCBA. 198tíl.

Entre los hombres es mayoritario el segmento que traba­
ja ocho horas o más, mientras que en las ni aje res preciomi- 
nan las que cumplen seis horas o menos de labor. Toman­
do la totalidad de los ocupados, la distribución por horas 
de trabajo arroja las siguientes cifras:

Más de 8 horas 38%
Entre 6 y 8 horas 33%
Menos de 6 horas 29%

Si analizamos ahora el 40% que no trabaja, tenemos una 
obvia primer división entre un 63% que no busca ocupación 
y un 37% que haciéndolo no la encuentra.

El 63% que no busca empleo se subdivide en:
- 35% que estudia.
- 24% dedicado a la crianza de hijos.
- 20% que declara no necesitar trabajar.



- 7% que no consigue empleo adecuado Ique corres­
pondería a la categoría desocupado expuesta ante­
riormente).

Predominan en este 63%, en el caso de los varones los 
de nivel socioeconómico alto, y en el rango de edad dé 16 

y caso de las mujeres no se observan 
diferencias entre los niveles sociales, preponderando eso 
si el rango eLuriu es de 25-30 anos.

El 37% que. deseando trabajar, no encuentra ocupación, 
asciende a aproximadarnente 118.000 Jóvenes en la 
Capital Federal. Son mayoría los varones y la edad crítica 
se ubica entre los 19 y 24 años. Los sectores bajos no 
estructurados y marginales son los que sufren más esta 
situación: más del 50% de ellos se encuentran en la misma.

En. lo que respecta a los mecanismos para buscar 
vemos que el 50% lo hace por los diarios, el 36% por 

medio de amigos y el 9% a través de familiares. Los niveles 
socioeconómicos más alto, obviamente por contar con 

contactos, utilizan con más frecuencia 
estos dos últimos mecanismos.

Analizando a los que trabajan, el 81% responde favora­
blemente acerca de su satisfacción con la actividad laboral 
que realiza, manirás que el 18% se pronuncia por la 
negativa. En el primer caso preponderan las mujeres de 
«ímXaSó's y

^edesagrcgan de lo
- Gusto en la tarea que desempeña 79%
' compañeros de trabajo 8%
^cnjormidad con el salario que percibe 7%

- Cercanía al domicilio 2%
^^cna relación con sus superiores 2%

- Posibilidades de progreso
- Horario
- Otros
- NS/NC 1%



t>2% 
21% 
17%

Y los de insatisfacción:
- Disconformidad con el salario
- Insatisfacción con la tarea que desempeña 34%
- Imposibilidad de progresar 13%
- Mala relación con sus compañeros 4%
- Mala relación con sus superiores J %
- NS/NC

Por lo tanto, el gasto o no en la tarea aparece de lejOS 
como lapriacipal causa de satis/acción o no coa el trobojo, 
seauido de lejos por la remuneración y más lejos aun por 
las posibilidades de progresar y el buen trato entre com- 
P^EÍresto de las causales no presenta proporciones signi-

AíSra bien, si analizamos la condición de actividad 
observamos que:

- Asalariados del sector privado
- Trabajadores por cuenta propia
- Asalariados del sector público

Pero sin embargo, las preferencias de ocupación entre 
los jóvenes aparecen de la siguiente forma:

- Trabajar por cuenta propia 34%
- Trabajar en el sector privado 24%
- Trabajar en el sector público 3%
-NS/NC

ixi oreferencia en el trabajo por cuenta propia se sus tem 
ta en ‘“mayor independencia" (58%) y en mayor aut^dad 
u Doderde decisión" (13%), mientras que los que optan por 
el^sector privado señalan como motiuos rnayor salario 
(34%), “posibilidades de progreso u desarrollo ^ojesional 
(25%) y "mayor organización y eficiencia

Es importante entonces
ca pública adecuada en este sentido, dar cuenta de la i/i 
teracción entre los tres elementos que aparecieron como 
centrales:

1) La dificultad para conseguir una ocupación.



2/ Las causales de satisfacción-irisatisfacción. en el 
trabajo.

3) La preferencia por una determinada condición de 
actividad.

El Estado es objetivamente interpelado por lajuventud 
de la ciudad para que dé respuesta a ello. Así, al pre­
guntársele acerca de los principales problemas del país, 
aparece:
52% - La política económica

- Lafalta de trabajo j 5%
- Los bajos salarios 12%

i^se le reclama al Estado, aun cuando mayoritariamen- 
te preponderen actitudes privatistas y de repliegue de la 
actividad pública. Esto lo podemos comprobar analizando 
las actitudes de los jóvenes respecto del Estado;

- Debe dar trabajo a todo aquel
que quiera trabajar 77%
- La empresa privada es más eficiente
que la pública Qg%

■ - Hay que privatizar los servicios públicos 66%
- No resuelve mejor los problemas
que otras instituciones 61%
- El Estado no debe brindar servicios
públicos que den pérdidas 30%
- El Estado interviene tanto que
anula la libre iniciativa 43%

¿Cómo, en el marco de la actual crisis Jíscal y desde una 
instancia municipal, se pueden dar respuestas a tan 
contradictorios planteos?

Ello nos obligará, en primera instancia, a hacer algunas 
precisiones sobre el funcionamiento del mercado de traba­
jo en esta etapa de crisis económica, por un lado, u de 
reconversión tecnológica por el otro. ''



MERCADO DE TRABAJO

Desde el momento en que nuestra preocupación apnrira 
a una problemática específica esto es el 
jóvenes y en un área geográfica delimitada, la Capital 
'Federal nos vemos obligados u efectuar algunas 
nes conceptuales que nos permitan bomogeneizar nuesu a 
""^En primera instancia, señalemos que nuestro acedar 

mueve dentro del amplío espectro de las poñtjcas 
s^^^s siendo las políticas de empleo un subconjunto de 
Jhos las encargadas de "la uinculactón e imple^ritacion 
d^rriedidas qué integran la variabl^e empleo y 
bteriaSo económicas como sociales

Implica, por lo tanto, una categoría mas 
ladevoliticade Recursos Humanos, que se refere a 
unámeionamiento más eficiente del mercado de trabajo 
(por ejemplo: servicios de empleo, adecuación de la d^rnan^ 
da u la oferta mediante el sistema educacional y de 
forfíaciónprofesionar OIT). Naturalmente, la política de 
recursos hun¿mos refuerza la política de ernpleo. pero es 
fundamental que se la implemente dentro del rriarco de una 
política global de empleo siendo a la vez deseable su 
coherencia con el conjunto de las políticas sociales dcl 
^^^Re^iéndonos a la categoría más abarcadora. Políticas 
de Empleo, que es en esencia la que nos interesa, tratare­
mos ahora de precisar su objetivo central: lo podríamos 
definir como crear suficientes oportunidades productivas y 
bien remuneradas para aquella parte de la comunidad que 
busca y necesita empleo. ,

Corresponde aquí poner el acento sobre dos términos: 
PRODUCTIVAS y BIEN PEMIJNEPADAS.

Decimos productivas porque la óptima utilización de los 
recursos humanos de una comunidad no se da simplemen­
te con la ausencia de desocupación. Este indicador puede 
estar tapandofuertes niveles de subocupación o empleo no 
productivo. Así, fenómenos como la terciarización excesiva 



o la ocupación in^productiua en el sector público, aparecen 
como cuestiones a ser resueltas mediante el concepto de 
las OPORTUNIDADES PRODUCTIVAS.

El segundo término resulta obuio si, como dijimos ante­
riormente. enlendemos a la política de empleo no sólo como 
una cuestión técnica de asignación de factores de la 
producción, sino también enmarcada en el espacio más 
amplio de las políticas sociales: así, el objetivo de superar 
la probreza aparece directamente ligado al término de 
BUENA REMUNERACION en la oportunidad de trabajo.



FUNCIONAMIENTO DEL MERCADO DE TRABAJO 
en la argentina

El mercado de trabajo argentino sufrió profundas modí- 
fícaciones durante la década del ochenta, pero los basa­
mentos de esos cambios surgen de las políticas '
tadasapartirde 1976.
nómenos nuevos en la estructura social del país. History 
monte la Argentina había sido una nación con ocupación 
píen • es más, aparecía en ciertas circunstancias el fenó­
meno de la falta de oferta de trabajo.

Si bien es cierto que ya hacia mediados de los sesenta 
el sector manufacturero, que era el más dinámico e 
tante en términos de empleo de mano de obra, había 
encontrado un techo de absorción ocupacional, esta< no 
repercutió sobre el mercado de trabajo. Mas aun. entre 
1976 u 1979-SO. sufriendo ya la industria un serio ataque 
aue iba a terminar con muchos establecimientos, si bien el 
empleo del sector lógicamente se reduce, esto no aumenta 
las tasas de desocupación, ya que se va a registrar un 
incremento simultáneo en las ramas de constn.iccion. 
servicios financieros y servicios en general (comercioj. lOt i. 
Elementos para una política de empleo en la Argentina, 
cuadro 11, transcripto en Anexo.)

Incluso, el trabajador autónomo no aparecerá hasta 
1979-80 como refugio del asalariado despedido. Vemos 
aue hasta esa fecha los ingresos del trabajador autónomo 
eran superiores (OIT, ibidem, cuadro VI, parte I, transcripto 
en Anexo). ..................... ... ,__

Por lo tanto, es a lo largo de la decada del ochenta 
cuando se producen las modificaciones estructurales 
sobre el mercado de trabajo, las que
rninciden en su agravamiento con el retorno del Estado de 
S^cho y por lo tanto. la explosión de demaadas poster^ 
'’^^rjichcfs '^^actones^’pueden conceptualizarsc de la

"eÍbO CRRCMIENTO DEL 



hJMPLLO: éste no crece en una relación capaz de absorber 
a la nueva Juerza de trabajo que se va incorporando al 
mercado, lo que provoca la aparición del fenómeno de la 
DESOCUPACION ABIERTA.

Se produce una focalización del desempleo entre los 
jefes de hogar y los segmentos de edad más bajos y más 
altos. Acá es donde aparece la ya citada categoría de 
“trabajador desalentado”.

2) DETERIORO DE CALIDAD DEL EMPLEO GENER/ - 
DO: esto está más estrechamente vinculado con los cam­
bios en la estructura ocupacional. produciéndose impor­
tantes grados de subutilización de la fuerza de trabajo a 
partir de su ocupación en actividades de menor producti­
vidad. Tres fenómenos merecen ser destacados:

aj Injormalizacion: las empresas informales surgen 
como resultado de que una importante porción de la f ierza 
de trabajo no puede ser absorbida por el sector formal y 
que para su desarrollo no se requiere incorporación de 
capital o a lo sumo so lo erige en pequeña escala n un rasgo 
distíntiuo del sector informal es la baja relación capital- 
trabajo. y por lo tanto la reducida productividad unida al 
alto uso de mano de obra}.

bj Estatízación: se expande el empleo público, determi­
nado por la insujiciente demanda de trabajo generada en 
el sector privado. El empleo público cumple entonces una 
función amortiguadora de los efectos de la crisis. Esta ex­
pansión sejlnancia a partir del deterioro de los salarios y 
va afectando la calidad del capital humano a su disposi­
ción. como es fácil de observar en rubros como educación 
e investigación (y todo esto sin referirnos a la crisis que 
provocan la quiebra fiscal y las politicas de ajuste subse­
cuentes).

c) Terciariznción: la generación de enipleo privado se 
concentra en los establecimientos de menor tamaño y en 
general vinculados con el sector servicios.

3- CAIDA DE LOS INGRESOS DEL FACTOR TRABAJO: 
Producto de:

•Aceleración y crecimiento de la msa de inflación.



•Aumento del desempleo y traslado de la ocupa.cíón a 
los sectores de baja productividad, lo que implica un 
debilitamiento de los trabajadores organizados en su 
capacidad de negociar.

•Reducción de salarios como estrategia de las políticas 
de ajuste vinculadas con el equilibrio externo.

•Marcado deterioro en la distribución del ingreso en 
todos los sectores asalariados, tanto en los momentos de 
expansión como de recesión (producto de la ruptura de la 
relación fordista productividad-salarios).

Ahora bien, cabría preguntarse, a los efectos de poder 
operar politicamente con eficacia, cuáles son los elementos 
que condicionan la interacción entre demanda y oferta de 
trabajo, y por ende hacer aparecer los problemas arriba 
enunciados en nuestro mercado de trabajo.

Señalemos un hecho estructural: la escasez de capital 
productivo en relación con la mano de obra que necesita 
trabajar.

El escaso capital se encuentra a la vez concentrado en 
unafracción de lajuerza laboral, lo que obliga a que el resto 
trabaje con el poco capital restante y a niveles de bajísima 
productividad. En esencia, este uso inadecuado del escaso 
capital se debe NO a políticas gubernamentales erradas o 
a impedimentos institucionales (del tipo de las argumenta­
ciones de “excesos de los sindicatos’), sino fundamental­
mente al mal funcionamiento de los mercados de factores 
complementarios (capital, tecnología).

Esto es esencialmente lo que hay que alterar: hacer mas 
homogéneo el uso de esos factores entre los distintos 
sectores. En nuestro caso, la política debe tender a posibi­
litar a un sector específico de la fuerza laboral (lajranja 
etaria Juvenil), el acceso al capital productivo (esto es su 
Jinanciamiento) y di iisod€ tccTiologío.s (tQ.rito crt los aspee 
tos productivos como de management).

La maca distribución de factores citados más arriba nos 
lleva a la segmentación del mercado de trabajo y funda­
mentalmente a la aparición de un importante sector infor­
mal. Las consecuencias de esa segmentación sobre el 



conjunto social son problemáticas. Señalaremos dos que 
tienen directa incidencia sobre los sectores Jóvenes:

1 - La búsqueda de empleo en el sectorformal requiere de 
la posibilidad de poder esperar tal ve^ largo tiempo sin. 
ocupación, de superar exámenes que incluyen anteceden­
tes (y no sólo laborales, sino tambíénde conducta y entorno 
social), de presentarse a las entrevistas con “buena pre­
sencia”, En síntesis, los secioies de menores ingresos se 
marginalízancada vez más y sus posibilidades de ingreso 
al sector formal se reducen. '

2- Se produce un fenómeno llamado "sobrecali/icación'' 
debido a la enorme oferta qac apar<;c<; para cada pacota, 
lo que elimina del mercado a trabajadores que estando 
ralijicndos teóricamente para &l puedo on cnoctión, no 
acceden por presentarse a él otras personas con más 
cnnncimiprítn.fi. nt ingi Itr> ásitnfi <;(=>nn <:i ipr^rjli pnrn 1n tnrr^n 
solicitada.

Por lo tanto, vemos cómo cada vez mayores cantidades 
de Jóvenes van cayendo en el sector informal, que era un 
fenómeno prácticamente inexistente hace una década en 
la estructura social argentina.

cnnncimipr%25c3%25adtn.fi


atzíunas consideraciones sobre 
el sector informal urbano

rnmnrareeDto básico para diagnosticar la situación laboral 
Sí^os sectores desfavorecidos (entre los cuates 
riaramente la juventud) y también para précisai- 
D’ -blicas al resnecto. (Para ver el crecimierito del 
fn/Srmaí Urbano en nues^o país consulte
el Anexo cuadros 4 y 5 del injorme de OIT-PPEALC Evo 
lución del Empleo Formal e Informal en el sector servicios

Cuando hablamos de Sector Inforrnal Urbano tenemos 
aue conceptualizar la amplitud de tal término: no sirve verlo 
exclusivamente en el marco económico, m siquiera primoi - 
dialmenie como una organización de las condiciones de 
trabajo o de capital empleados: la informalidad constituye 
más 'bien toda unafonna de vida, distintos procesos de 
convivencia y organización social, politica y cultural espe­
cifica, antiguas y nuevas formas de sobrevivencia. En 
síntesis, es hablar de la forma específica de integración de 
vastos sectores populares en nuestro modelo de desarrollo.

Resulta entonces interesante deslindar las distintas 
visiones con que se habla de este fenómeno, a los ejectos 
de no confundir los discursos:

- Una de las lecturas, la que se conforma de lo que fie a 
fines de los sesenta y principios de los setenta la llamada 
Teoría de la Dependencia, habla de un polo marginal que 
existe sólo en la medida que es June tonal para el Sector 
Hegemónico, al constituirse en importante reserva de mano 
de obra que trabaja a bajos niveles salariales. Según este 
enfoque, el sector informal, al estar completamente subor­
dinado a las necesidades de acumulación, no tiene ningu-



iiLi pusiibtltdact cí(j aesarroiio autónórna.
- Otra lectura, muy influenciada por la biblioorafia de la 

mcunuyu^fún íyunülOgwa surgida én el Primer Mundo 
ej^lica tanto la proliferación de relaciones de trabajó 
atlpíEus. Lumo la. aconoTnia. negra o subierrÁneai comp una 
respiiésta de las empresas a la crisis de la estructura 
mundial, ^diante la búsqueda de nuevas formas de 
organización del trabcyo y de gestión de la mano de obra.

- Un enfoque de corle neoliberal, de reciente desarrollo en 
‘A.m^rícd IcitíriCl, id^ritificcL Gd gI SGctor Iriformcil la manifGS- 
tación del espíritu empresarial ahogado por la excesiva

estatal de la actividad económica, lo aue las 
obligaría a actuar al margen de la ley.

qae estos tres planteos son parciales u 
incapaces de proporcionar una lectura global 

Util sobre el fenómeno, más allá de que desde una persoec- 
tiva amplia tomemos las paites de verdad que SI COntíCnen.

Así, del enfoque dependentista debemos rescatar el 
de una hegemonía por 

en la práctica, imposibilita u coloca como utópicos los planteos que operan desde & 
a^m V de una nueva forma de
acumulación que uliematlvice d Id dominante. Esto no 
quiere decir que no haya empresas o individuos del sector 

y ucumulen, pero si cuestiond 
seriamente ei pensar esa acumulación como respuesta caura al modelo excluyente que hoy preponderé

En lo que respecta a la concepción que hace eje en la 
'^^^^asfomtas de urgunízaciúndeürabajo.

• ladntí^rí^n^ sertransfei^a acríticamente al contexto 
evidencias parciales que indican 

^una exíerisión de este tipo de mecanismos en nuestro 
pat^,

Claro que el diferente funcionamiento de los mecanis- 
^^^^^^^dciúndel Estado u laJ relaciones salariales de las econ¿

mías latinoamei^anas en relación con las del Vieio Con­
tinente. nos obligan a la necesidad de una reinterpreta-



parciales de estas 
Distones. si nos parece más sSotend^éale
ción alternativa que progresivajv£ntejue surgiendo des 
lr\s nnálifiis de las misiones de la uii. Tr^i-,^r>r> niE'ste orqanismo denomina Sector Informal Urbano al 
conjunto de ocupaciones urbanas queperrrutanla SUper 
uivencia de numerosos contingentes de trabajadores que 
no iSSSn insertarse en las empresas calificadas coma 
modernas. Este enfoque describe al Sector Informal con 
base en las características fundamentalmente técnicas de 
las unidades productivas y el carácter autogenerado de 
los puestos de trabajo. En lo programático, enfatizamos e 
aspecto positivo qde estas empresas tienen 
con la generación de empleo y producción si e^íe un 
decidido apoyo oficial mediante políticas especificas.

El Sector Informal Urbano puede definirse entonces 
como el conjunto de unidades productivas caracterizadas

Bajo índice de relación capital-trabajo, uso de tecno­
logía relativamente simple, intensiva en mano de obra y de 
baja productividad. . , .

Escala relativamente pequeña de operaciones, tanto 
en volumen de venta como en número de trabajadores.

• El propietario de los medios de producción general 
mente también trabaja directamente en la unidad produc­
tiva, junto a eventuales asalariados u otros miembros del

•^Generalmente no accede ni a los mercados de crédito 
privado ni a los estatales, sustituyéndolos por el aprove­
chamiento de relaciones familiares y de arnistad.

• Se inserta en mercados competitivos en la base de una 
pirámide de oferta dominada en general por oligopolios

ve^en la imposibilidad de acumular excedentes, 
reinvertibles y, por lo tanto, en la mayoría de los casos 
reproduce precariamente su existencia, remunerando de 
la misma manera a sus trabajadores.



En términos de política páhlica, lo más importante de 
este conjunto de microempresas que conforman el sector 
es, por un lado, su mínima inversión de capital y su 
máxima de fuerza de trabajo y, por otro, las cuestiones 
legales: que interponen barreras a la inscripción y autoriza­
ción de éstas en las redes institucionales deisistema. Se 
trata entonces de capitalizarlas para que obtengan mayor 
excedente y de incluirlas en los circuitos formales de 
acceso al crédico y la tecnología.

De lo anterior se desprende que las políticas “globales” 
de empleo resultan ineficientes en sociedades que avan­
zan hacia el dualismo, con proporciones signi/icatiuas de 
fuerza de trabajo al margen de la legislación íaboral y del 
coryunto de mecanismos de estímulo a las actividades 
económicas.



UN INTENTO DE RESPUESTA DESDE 
LA POUTICA MUNICIPAL:

LOS MICROEMPRENDIMIENTOS PRODUCTIVOS

Hablar del desarrollo de políticas públícas^en general 
desde estructuras municipales, nos exige previamente 
observar la capacidad real para vtabili^ar su cumpíimion- 
ío. , ,Este se ve sumamente limitado por la insuficiencia ae 
recursos Jinancieros y la baja capacidad de la estructura 
administrativa de los municipios en general ftantu en lo 
financiero como en lo ingenieril o en lo administrativo 
propiamente dicho).

Existe en la actualidad consenso sobre las limitaciones 
en que se encuentra el Estado en tcxJas sus dimensiones, 
y nuestra Municipalidad no es una excepción, para dar 
cuenta del crecimiento acelerado de demandas sociales 
insatisfechas que se le plantean desde la sociedad. De 
ahí laurgenciu por aguzar la imaginación y realizar planea 
que den cuenta de esta restricción.

Es por esto que creemos que una política de empleo en 
el ámbito municipal, y focalizada específicamente hacia el 
espacio juvenil, debe dar cuenta de la interrelación de los 
fenómenos que hemos venido anunciando en los acápites 
anteriores, a saber:

I - Responder a las demandas de la propiajuventud, que 
EXIGE al Estado una solución a la falta de oportunidades 
laborales. ESTO ES .-DEBE SER UÑA POLITICA ACTIVA, y 
no sólo esperando que una supuesta reactivación económi­
ca solucione el problema.

2- Tener en cuenta que las soluciones ofrecidas deben 
contener la muy marcada importancia que los jóvenes les 
otorgan a realizar actividades donde se sientan a gusto y 
puedan realizar su creatividad, unido a la percepción de 
que ello se logra preferentemente en ocupaciones por 
cuenta propia.

3- Dar cuenta delfenómeno enunciado más arriba de la 
creciente dualización del mercado de trabajo argentino.



con el consecuente crecimiento del sector informal, que se 
debate entre serjiiente de creatiuidad o mera táctica de 
superviuencia, según sea capaz de capitalizarse y acumu 
lar, lo que nos retorna a la temática del acceso al crédito y 
a las tecnologías modernas.

4- Planificar una politica que contenga todas estas 
cuestiones desde la máxima restricción presupestaria, lo 
que implica por un lado optimizar los fondos propios (por 
ejemplo, mediante su manejo por organizaciones No Gu­
bernamentales con capacidad de gestión técnico-adminis­
trativa superior), y por el otro, salir agresivamente a la 
búsqueda de contribuciones desde el sector privado nacio­
nal o internacional.

En este marco es que entedemos que la promoción y 
gestión de actividades productivas del tipo de microem- 
prendimientos empresarios está en condiciones de cumplir 
los "requerimientos" arriba exigidos. El obstáculo más 
grande está dado por la falta de experiencias en gran 
escala can acciones exitosas en el ámbito nacional. Inclu 
siue, la experiencia internacional aparece’con mucha más 
frecuencia en áreas rurales que urbanas, por lo que su 
traslado a ciudades de grandes dimensiones presenta 
dificultades para sn comparación.

Todo esto nos lleva a tener que trabajar con un método 
cercano al de ensayo y error. Y acá hay una diferencia 
sustancial con lo que jfodemos llamar las “funciones tradi­
cionales del municipio , ya que en este último caso se 
recurre a programas y rutinas de eficiencia probada. 
Aparece entonces como imprescindible la creación de 
espacios de difusión, intercambio de experiencias y eva- 
mación dé las acciones para permitir, por una parte, elevar 
la eficiencia de las políticas emprendidas desde los muni­
cipios, aprovechando cada i ina de esas experiencias y, por 
otra, rornper el aislamiento de los actores a nivel comunal, 
para así permitir que desde esta instancia de gobierno se 
pueda ver el conjunto de alternativas, y no sólo las aue 
muestra el contexto más inmediato. '

Aparece como fundamental, por último, la masificación 



del apoyo a emprendimientos de esta naturaleza, no 
porque despreciemos la realización en pequeña escala 
(todo lo contrario, ya que el seguimiento individualizado es 
la fuente central de experiencias en nuestro caso), sino por 
la necesidad de abarcar todas las realidades que los 
microemprendimíentos contienen: así. una política juvenil 
de empleo debe intentar llegar tanto aljoven creativo que 
quiere montar su proyecto y realizarlo como empresa, como 
también a aquellos que simplemente buscan unafueute de 
subsistencia reproduciendo domésticamente su condición.
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ANEXO 1; INFORME DB POBREZA - IWDEC lUKK

CUADRO 5 ___ _
POBLACION TOTAL POR EDAD Y SEXO SEGUN GRUPOS DE POBREZA

CniptM 
de edad

GRUPOS DE Pobreza _____TOTAL
ESTRUCTURALES PAUPERIZADOS NO POBRES

Var. 
w

UgJ. Total 
%

Var. MuJ.
%

Total 
%

Var. Ul^. Total Var.
«»b

Total

9 a9 32.9 33 8 33.4 24.8 23.5 24.1 13.9 11.4 12.7 19.9 18.0 19.9

10a 10 23.0 23.9 23.5 21.1 20.5 20.8 18.1 13.5 15.8 19.7 17.2 18.8

20 a 20 13.1 12.5 12.8 1 1.8 12.5 12.2 17.6 16.6 17.9 15.3 14.7 16.0

30 a 30 14.7 13.4 14.0 12.8 13.4 13.1 12.9 12.7 12.8 13.2 18.0 13. 1
1 14

40 a 40 9.8 7.7 8.3 11.6 10.5 11.1 11.8 13.1 12.4 1 1.3 1 1.6

50 a 50 4.7 3.9 4.3 6.4 1.1 7.1 12.2 14.5 13.6 9.4 10.8 10.4

eo a GO 2.9 4.G 3.8 11.5 1 i.e 11.6 13.5 18.2 15.8 11.2 14.1 12.7

TOTAL % 49.6 91.4 100.0 47.9 52.9 100.0 50.4 49.6 100.0 49.4 60.0 100.0

CUADRO 9

TASAS DE ATIVIDAD POR SEXO Y EDAD 
SEGUN GRUPO DE PROBREZA 
(POBLACION DE 6 Y MAS AÑOS)

GRUPOS DE POBREZA

GRUPOS 
DE EDAD

ESTRUCTURALES PAUPERIZADOS NO POBRES

VaroDCB Mujeres 
bs

Total Varones Mujeres
<k>

Total 
%

Varones 
%

Mujeres 
%

Total 
%

6-14 3.3 3.9 3.6 4.3 1.2 2.7 2.4 1.3 20.0
15-24 73.3 32.7 52.7 63.0 32.6 47.3 68.4 50.7 59.9
25-59 95.5 31.9 63.9 93.4 35.1 62.4 97.4 52.6 74.7
60 y más 13.9 7.9 10.1 14.5 10.1 12.1 31.4 12.4 20.6

56.2 20.5 38.0 53.2 22.3 37.0 66..5 38.3 52.4



ANEXO 2: BRASLAVSKY, CECILIA - LA JUVENTUD ARGENTINA

______ CUADRO 20
P^TIOPACION DE LA POBLACION

EDAD SELECCIONADOS
EN LAS CATEGORIAS DE OCUPACION 

(%) - 1980

15 A 19 20 A 24 25 Y MAS 
TOTAL AÑOS AÑOS AÑOS

TOTAI. 100
obrero'^

SECTOR PUBLICO loO
EMPICO U OBRERO^^ 015 123) 
SECTOR PRIVADO 100
SERVICIO DOMESncO^"^

POR 
CUEIVl A PROPIA

PA'l'RON O SOCIO

TRABAJADORES 
FAMILIARES SIN 
REMUNERACION FIJA

9.1 14.1 76.8

4.9 12.1 83

12.1 18.1 69.8
20.3 15.3 64.4

7 16.9 76.1
1.4 5.1 93.5

23.5 19.2 53.7

(532 081)

100 
(922 401)

100 
(573 993)

1 nn 
(313 758)



ANEXO 3i OIT - ELEMENTOS PARA UNA POLITICA DE 
EMPLEO EN LA ARGENTINA

CUADRO 2
TASAS DE DESEMPLEO, SUBEMPLEO, SOBREEMPLEO 

PRINCIPALES AREAS URBANAS EN ARGENTINA, 
DESDE 1974 A 1983

TASAS DE 
SUBEMPLEO 
VTdZBLS

TASAS DE 
DESEMPLEO 
EóUIVALBNTR 
POR SUBEMPLEO

TASAS DE DES- TASAS DE SO­
EMPLEO BREEMPLEO
TOTAL VISIBLE Idl

FECHA 
Y 

CIUDAD
TABAS DE 
DESEMPLEO 
ABIERTO

INVOLUN­
TARIO (a)

volunta­
rio (b) E 
INVOLUN­
TARIO

INVOLUN­
TARIO

VOLUNTA- (14-4) 
RIO E 
involun­
tario

I1*B|

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

BUENOS AIRES
10/74 2.46 3.82 1 1.30 2.03 5.85 4.49 8.31 34.45
10/76 4.1 1 4.99 10.74 2.64 5.69 6.75 9.80 31.12
10/78 1.74 3.00 1 1.64 1.62 6.28 3.36 8.02 35.86
10/79 2.02 3.24 1 1.83 1.78 6.51 3.80 8.53 35.77
10/80 2.17 4.55 15.50 2.32 7.68 4.49 9.85 32.80
10/81 4.99 5.81 12.83 3.20 7.06 8.19 12.50 32.24
04/82 5.67 6.41 13.42 3.53 7.40 9.20 13.70 31.19
10/82 3.78 5.59 12.70 2.87 6.21 6.65 9.99 34.34
04/83 4.90 4.93 - - - • *



GRUPOS 
DE EDAD

15-24
25-59 
50 Y MAS

TOTAL

categoría 
OCUPACIONAL

CUADRO 11
TASAS DESOCUPACION POR SEXO Y EDAD 

Sl^UN GRUPO DE PROBRE2A 
(POBLACION DE 15 Y MAS AÑO^

GRUPOS DE POBREZA
estructurales

Varones MuJerea Total
"M* <M> H

pauperizados

Varan« Mujir« 
40 te

NO POBRCe

Toi.1 Vironei Mujerei ToUl 
H % %

21.5
7.4
0.0

6.0
3.4

19.2
7.1
1.8

16.e 25.9
4. 1 9.6
13.4 2.6

19.9
5.7
8.7

9.2
2.4

71.0 8.5 10.4 7.1 13.3 9.1 3.6 4.4

CUADRO 12

grupo de pobreza
(POBLACION DE 15 Y MAS AÑOS)

GRUPOS DE POBREZA

asalariados privados

asalariados PUBLICOS

SERVICIO DOMES ncO

CUENTA PROPIA

PATRON

AYUDA FAMILIAR

NO SABE-NO RESPONDE

total

EN MILES

10.6 9.8
2.7 2.5
0.0 0.7

mtructuralee pauperizados no pobres

%
total 

lEN MILES)
%

53.3 44.0 48.9 48.5
10.4 12.7 19.1

1342.3
10.8

12.6 11.5 5.0
486.5

7.3
21..3 27.6 21.1

201.3
22.5

0.4 621.7J. i 2.8
1.0 2.6 2.1

73.5
2. 1

0.0 0.2 0.0
58.0 

0 
1.1

21.1 67.6 150
11.3

14.0 582.7 1870.8 2787.5



CUADRO 6 PARTE 1

CUENTAPROPISTAS EN RELACION 
RELACION CON NO JEFES. 

PRINCIPALES AREAS URBANAS DE ARGENTINA, 1974/82

CAPITAL FEDERAL Y 
GRAN BUENOS AIRES

CUENTA PROPIA EN PROPORCION AL ASALARIADO:

10/74 
10/76 
10/78 
10/70 
10/80 
10/81 
10/82

1.07 
1.03 
1.20
1.20 
1.20 
i.07 
1.01

JEFE EN PROPORCION AL NO JEFE:

10/74 
10/76 
10/78 
10/79 
10/80 
10/81 
10/82

1 67
1 73
1 91
1.82
1.69
1.79
1.57



ANEXO 4: INFORME OIT - PREALC - EVOLUCION DEL EMPLEO 
FORMAL E INFORMAL EN LATINOAMERICA

CUADRO 4 
AMERICA LATINA: SEGMENTACION DE LA PEA URBANA 

POR SECTORES PRODUCTORES DE BIENES O SERVICIOS 
(PORCENTAJES DE LA PEA URBANA)

ARGENTINA

1960 1970 1980

FORMAL 82.7 77.0 75.1
BIENES NO AGRICOLAS 36.7 31.1 29.5
SERVICIOS 45.9 45.9 45.7
INFORMAL 10.6 15.0 17.8
BIENES NO ACRICOlJkS 5.5 4.9 7.5
SERVICIOS 5.3 10. 1 10.4
SERVICIOS DOMESTICOS 6.4 7.9 7.2



CUADRO 5

AMERICA LATINA; EVOLUCION DE LA PEA FORMAL E INFORMAL 
URBANA POR SECTORES PRODUCTORES DE BIENES O SERVICIOS

argentina

(1960 -100)
ISRO

FORMAL
BIENES NO AGRICOLAS
SERVICIOS
INFORMAL
BIENES NO AGRICOLAS
SERVICIOS
SERVICIOS DOMESncOS

9(18 
•30.4 
99.6

167« 
136 6 
196.2 
1 12 5
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